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, i 6 P  Roslguío el fluxo peñodico I4 'M I S C E L A N E A  
P O L IT IC A , ¿ Cartas in¡iruSÍivas ,  fícr/fííi por Dorf 
Mathéo Antonio Barberi G om o el asunto de éstas Cartas 
se reducía a. participar a un A m igo de O idiz las observa^ 
clones hechas por su A utor en éfta Corte sobre los adm ira­
bles progresos de nueftra España en Artes y  Cieñe ia s , tra- 

<  yendo por egemplar en los primeros los aumentos de F á "
S  ^bricas)as nachas Obras y Caminos J a  Limpieza de las Ca- 

lo floreciente del Comercio»y para dem onílracion 
&x las segundas la multitud , utilidad y  bondad de los E s -  
^itos periódicos ¡ que salían á luz , tanto dentro co nao fue- 
a  de la Corte 5 no tuvo en que egercer su oficio la  Critica 
uanto al primer supuefto , mediante la notoriedad de los 
echos en que lo fundaba ( sin otros muchos que omitía, 

y  prueban el ventajoso y  diferente siftéma en que ha 
puerto á los Arces la Indurtria y  la Policía , Scc. la dulce y  
paternal Soberanía que las prom ueve)

Sobre el segundo supuerto eran las carcajadas , los 
gertosy las admiraciones de nueftros Cr/f/co5, efto es, que 
sea prueba del progreso de las Ciencias en España la 
m ultitud de los Escritos periódicos. Y  aunque es cierto 
que lo llegaron ya casi á tener por una graciosa ironía, 
porque no podían persuadirse á que hablase de veras, con­
siderada la debilidad, ridiculez y  ninguna importancia de 
los mas de ellos j pero no encontraban aquella gracia , fon­
do y  delicadeza que eran necesarias para confirmarla por 
t a l , ya que no sacase por si mismo nueftro Autor la 
proporcional para todos los demás Escritores i pues pro­
m ete él solo dár á luz brevemente unas seis ú ocho obras
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8 (í ■
( nada m e n o s) de que ammcra los tíralos y  naturalezas, á 
que-algun m ali'gnoCensorpudo aplicar el cuento de aquel 
ingenioso Palurdo que escrivia: Áíem oria de los hijos 
voy tiníendo : E l  primer hijo Ju e  h ija : el segmdo fueron 
dos >• ■ el tercero m i hijo Perico : el quarto nada ÚPc.

.Finalm ente no creo que llegase la m alignidad de los 
R^rparil^as á tanto extrem o com o querer cortar el útil 
progreso de dichas O bras, con ridiculizar el segundo de. 
los imotivos que sirvieron de fundamento para lapresentei 
y  mucho mas no tomando en ellas form al partido nueftro 
Autor i pues solo expone, que desde ahora para siempre^ 
á  rnas de no ser m i genio censor ,  cada uno en el cbf êto . 
que se propone le desempeña y merece aplausos. Su designio . 
cftá-bien descubierto, que es utilizarse de quantas ocasio­
nes se les presentan para desfogar su cólera literaria contra 
todos los Se¿tarios áciPeriodicismOyquCy en su concepto, 
han desacreditado, y  hecho ridículo y  despreciable el sifté- 
m ad e  nueftra Literatura , en cuyo crimen no encuentra, 
respedto á otros , ni por su proyedo , ni por su inftituto la 
m ayor complicidad en la Jldiscelanea Politica.

' I j  A un no bien acabada de exaltar la cólera de nueftros 
Criticos hipocondriacos y  faftidiosos remaneció : E E  
E K V D I T O  I N F E S T I G A D O R ,  ó H iftoria univer­
sal del origen , efiahíecimiento y  progresos de las Leyes y 
Artes, OHcios mecánicoSyCienciasyComercio y  Navegación, 
A rte M ilita r , usos y coflumbres de todos ¡os Pueblos and-* 
guos de! M undo desde el Dilubio Zdniversal hasta ¡a  ele^ 
vacion de Cyro al Trono de los Persas, y  desde ejia retira­
da edad hafla nueftros dias. Compuefta en Francés por 
M .  Go^uet , y  traducida y aumentada con algunas noti­
cias mddernaS'yjufiifjcativqs de ¡as an tipas por D . F ran ­
cisco-Mariano N ífo  y  Compama ; A  quien mo debería
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llenar de complacencia y  esperanza la Iiiftoría, diUcacion , 
y  puntualidad de los títulos de efta o b ra , creyendo que 
habiaencontrado una m in a , y  dado con la Hiftoria y  Bi­
blioteca general de todo el U niverso? H afta  la C om uni­
dad de Mercaderes de Libros es presumible que le cortase 
sus cuidados el tem or de que con éfte Escrito se habian de 
ahorrar los Literatos la compra de tanca inmensidad de 
volúmenes respectivos á rodas las Facultades , y  por con- 
scqliencia de dertruir su Com ercio , su indurtria y aun sti 
Com pañía. í Pero era tan prudente el juicio de nuertros 
Ccfiiorcs ? Bueno fuera eso. Apenas vieron ( ios pccos que 
lo  vieron) que era la obraran  común de M r. átGoguet^ 
la  qual conocían por solo el breve y  sencillo titulo i >
L  origine des L o ix  , des Arts^ &  des Sciencies j &  de 
leursprogrés, cheẑ  les andenes Peuples y  nada m as, quan- . 
do penetraron la maula deque todo el eílrepito y  vocería .. 
de ciculazos era una de aquellas, frecuentes armas falsas ' 
que se tocan al Público para acurdirle y  hacerle tragar 
los M olinos por Gigantes ; porque aunque es verdad que 
la  puntual retaíla de condiciones y  calidades de éfte Escri­
to  no se leían mas que en el Suplemento de la Gaceta 
pues en el frontis de los Discursos solo se regiftraba el titulo 
sim ple y  regular con el hermoso y  altisonante pegadizo, 
que es toda el alma del artificio,de éfta suerte: E L  EP SU "  
D IT O  I N V E S T I G A D O F  del origen y  nropresos d e . 
Jas L ey e s ,  Artes y  Ciencias, desde el Diluvio "Úniversal 
ha-la nnefíros dias > sin embargo de éfío  , el andar in g í- . 
riendo y  encolando en las Obras que se traducen títulos ‘ 
Áz. Erud'tos Inveftigadores  ̂ H ijlorias Z^mversales  ̂y  . 
otros reclamos de éfta naturaleza, que no soñó jamás su. 
Autor j h ile  pasaron por la im aginación, le considera por ,

. 'pe- >
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pedantism o, sobl-e ridículo condenable U- C acica mas iti- 
dul^encc y  probabiliíla. i;. ^
“ ■ De éfte principio nacía el concepto de (^ue la obra pa­
decía los mismos achaques, com o tan comunes en las de 
nucftro T rad u cto r, á que se agregaba para m ayor apoyo 
las muchas locuciones que lu llaban impropias de la L e n ­
gua , por traducidas á la le tra , y  varios términos y  voces 
d e  aquellas, que solo nueñro Autor les sabe el origen , U 
fuerza y  significación com o descrece$i racionado > continui^ 
d a d , nonadas, y  otro sin número de frases que baftaríant 
á  desacreditar U rnas bien recibida T ra d u c io n ."

' N o  debo considerar por tan fundadas y  legitimas éftas 
notas que merezcan la fatiga de hacerlas frente > pero por 
si acaso queda , no obftante ,  algún recelo en los incautos 
Lectores, debo advertir que aun quando se les diese algún 
valor, no era de todas responsable el señor puefto
caso que entra manifeftando ser tradticipn hecha por él y  
Compañía, la qual se formó para éñe y  otros fines no me­
nos útiles é importantes , según se prometía en el Prologo, 
Verdad es que á iosCr'itkos les serviría éfta razón de ma­
yo r prueba para afianzar su ju ic io , ratificando el antiguo 
concepto , que yá expuse al principio de efta Defensa , de 

se habia hecho comercio el escribir, 2l\ ver las Com pa­
ñías que se han formado ( pues no ha sido éfta so la) para 
el tráfico de la Literatura , pues como saben por experien­
cia que en España no prevalecen éftas Sociedades ( m uy 
semejantes en cfto á las del Comercio) y  que á la mas nu­
m erosa y  rica de caudales intelectuales que hemos conoci­
do , y  en la que coneurrian todas las circunftancias requi­
sitas para la subsiftencia, com o son , grandes fo n d o s, alca 
protección; acercada conduí^a, discreta economía , amis-*
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tosa unión y  m uclia'conílanclajno pudo menos de deftruir 
el tiempo, 6 lo que es mas cierto la embidia y  la m aligni­
dad > de aqui deducen el ítm edo pronoftico de éftas Com- 
pamas formadas cumulcuariamente, ó deftituidas de aque­
llos sólidos fundam entos, que es perder el trabajo , el 
caudal y  el tiem po, quedándose con el gasto hecho , y  
los géneros eftancados por falta de ven ta , y  sirviendo solo 
para aumentar mas y  mas ripio á los Confiteros, Polvoris­
tas y  Boticarios.

Pero aun sentado que éño hubiese podido suceder 
asi, porque dice nueftro Autor en otra parce^ew España se 

^  mofa lo provechoso, y se aplaúdelo inútil, no le quitaría 
S  <  1̂  gloria que le resulta de la formación de su Hermandad 
O 5  C om p añ ia ; pues no contento con entregarse y  sacrificar-
S  5  Sse  todo para iluftrar y civilizjir su N ación , con quintos
§  ■ ’ arbitrios le ha podido sugerir su induftria , y  zelo infati- 

g a b le , transciende éfte hafta juntar y  congregar otros In -
vagos y dispersos,para que dirigidos y  

asociados por él formasen un cuerpo mas caudaloso y x e s- 
petable, dirigido á aquel importante y  glorioso fin , con 
úna obra con que solicitaba llenará cada gufto ¡as medú  
1/4/. H áganse-cruces y  llenense de admiración norabuena 
liueftros R ep a rífa s  cl ver la candidéz y  belleza de espíritu 
literario de éfte Autor , que eftámpc- por uno de los m oti­
vos que m ovió á su Compañia á la publicación de la obra, 
que ninguna N ación de la Europa tiene mas acreditado 
^u buen gufto en favo r de lo serio j  racional, siendo él mis- 
tn tíy  no otro e íq u c  asentó en él D iarioEftrangero\ que 
todo lo que lleva por obgeto la utilidad tiene mal rojiro 
para los semblantes de nueftro sifo\ porque efto solo prue­
ba el geríeroso arrefto c’o'n que sacrifica í.us intereses y  tra- 
bajos'enteneficio del Publico j pues con el conocimiento

-prác-
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práctico de que se había de perder, y  que por falca de deS’ 
pacho de los géneros , habia de dar al crafte cor* su 
Proyecto , su N egociación y  su Socied ad , ( que éfto 
quiere decir aquello de <̂ \it en España se mofa lo prove-î  
choso y se aplaude /o in ú til} se arrojó intrépido, con el 
solo designio de dár á  los Españoles m  m anjar propio de 
sus entendimientos, poxcpxz conoce su bella disposición para  
apreciar lo útil y  sensato.

H e querido cracr sus mismas palabras para convencer 
en  lo posible la falsedad de aquellas horribles y  espantosas 
oposiciones, contrariedades, é inconscqüencias que se atri­
buyen , y  observan en las obras de nii^íicoTraduElor ,  y  
libertarle del cargo de haber dado d los Nacionales de 
éfios Keynos el exquisito manjar de la presente, hallán­
dose acobardado , com o afirma en otro lugar , del poco 
aprecio que hace nuefira España de lo exquisito > porque 
en aquel caso hablaba vaticinosamence , vjendo cor* una 
de aquellas yniradas rápidas , que solía dár de quando en 
quapdo , lo que habia de suceder en adelante. Así que en 
el tiempo en que exclamó ( que fue en el referido lugar, 
y  á la p4g, 3 7 . del Diario E¡iranQero ) campen los 
desatinos hafta que Dios comunique luz  ̂ suficiente para 
ver hs aciertos, se ha de encender que se explicaba defi­
n iendo los Escritos de en ton ces, /previendo los grandes 
progresos de la Compañía de que yá se consideraba A u­
to r , com o diciendo: Campen ahora los Cajones de Safire, 
los Diarios Efirangeros ,y  las N oticias de la m oda , hafta 

. que Dios comunique la lux  ̂suficiente para ver los aciertds', 
por medio de los Eruditos Inuefiioadores. 

j  Q Slguiando los pasos de efta Obra , salió á volar el 
F E T JQ O  CK.i t IC O ^ M Q K Á L  ,  y  reflexivo de su 
T e a tro ,  sobre Errores Qommes; su Autor D^n Leonardo

Aít'
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Antonio de la Cuefla ■: E scrito , d t  q u e , múi desde luego 
se empezó á manifertar la dignidad por sú em 'pénó, 
por SLi,designio. Pero nueftros Críticos , que todo lo añes- 
ca n , y  en qualquiera circuníiancia y  menudencia hállah- 
m ateria para hacer un invento , ó levantar un chism é,' 
desde sus primeras lineas penetraron la ingeniosa indurtria 
de nuertro Autor i pues deseando publicar una prolija co­
lección de Platicas ( que es á ío que se reducen , y  eftien- 
den todas sus Reflexiones Crítkas y  A íorahs ) exn-údas- 
sin duda de algún indigefto Sermonario , ó bien cómpuef- 
cas por él m ism o i y  conociendo el poco aprecio y  m e­
nos despacho que logran en el Piíblico tales O bras/ 
porque eftán repletas y  ateftadas las Librerías de eftos 
Códigos im pertinentes, se valió del oportuno arbitrio dé- 
reflexionar el Teatro Critico para autorizar en algún 
m odo y  despachar sus géneros. De éfte temerario juicio 
daban por tLiiidamenco,ante todas cosas el cono dominante 
e irnpóiicico del tu por tu con que trata siempre á su L ec­
tor : ertilo mui propio de cierta clase de A u tores, junta­
mente con lo ridículo,poliancescó y  arrojado de los símiles 
las pruebas , y  las noticias , y  lo humilde y  poco caftigadó 
del ertilo j y mucho mas proponiéndose comentar ó iluí^ 
trar los Discursos de tan afamado E scrito r, en los que 
brilla y se aplaude singulármente I'a belleza , hertnosúrá 
y  amenidad del ertilo -, en particular por aquellos que no 
han leído otros textos de la verdadera élégañcía , y  pulrezá 
de la Lengua Gaft'ellana.

 ̂ Y  para que* no se les creyese sobré, su palabra , baf- 
tará ( anadian) el siguiente exem plo , sobre lá  parábola^ 
del Hijo Prodigo que se halla á lapag, 6s -  y  cuyas claii- 
sulas eftán gritando el caráaer de nueftro Autor : : O , 
válgam e el Cielo J y  que hombre tan desdichado 1 ■; Chien

C L  te
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9 ^ ,
te trujo i  tal ultrage \ \ §¡men te privo de eftado tan fe ^  
l¡z^} i Antes en tu Patria ,y  aora en tal deftierro>, i An­
tes hijo de un buen Padre ,  y  aora hijo de un v il Am o  ? 
i Antes bien comido y  sufientado ,  y  aora mendigo y  
muerto de hambre i Antes Señor ,  y  aora Porquero í 
i d e s d i c h a  ha sido la tu y a , hombre infelit^. D im e  
i.quien te trujo á tanta infelicidad ? A íis  antojos necios, 
mis liviandades sueltas , y  mis torpes pensamientos ,  Cí^c.
¿ Quien ( proseguían ) que oyga eftas expresiones no pen­
sará que eílá oyendo un Sermón de : Sicut unguentum in 
capite quod descendit in barbam Ú^c. y  m ucho m as si 
observa que hay aquello d e : M i r a , atiende y  considera,  
acaso , y  sin acaso , y  otras co sa s , com o dice nueftro A u ­
tor , del mismo fú fie  ? Pero aun no se contentan con el 
egemplo alegado i porque les falca algo que añadir para 
m ayor crédito de su verdad. V a y a  otro poquito de Ser­
m ón : H uye fo n d s  de su Dios , y paga porque Je apar­
ten , y  le ¡leven d T a rs is ,  que significa lugar de v i c i o y  
deleyte.  ̂Hom bre , de tu Dios huyes para ir  d  egercer 
tus vicios ? M ir a  lo que haces,  que te engaña tu preten- 
síon. i Presumes encontrar delicias ? Engañado vas. S i 
t£ arrojas d el M a r  ¿ qué quieres encontrar en su inconfi 
tanda sino espumas van%$, olas furiosas, sobervios vientos, 
peligros y  torm entas.H uye, huye miserable, que por mas 
que cierres d el riesgo los ojos, por mas que afiEles dormirte 
como insensible d el peligro, las olas, los vientos, el C ie lo ,y  
el agua á bramidos de su rabiate despertarán asufiadopara 
arrojarte desnudo d los hondas,jueguen contigo las espumas, 

y  halles,  aun después del naufragip,desdichas,y después del 
sepulcro , otra muerte. ¡ Q ué buena que va la Misión, 
Señor Don Leonardo \ Desele á V .m d. un bledo de que 
nueftros Demóoitos se rian á mandíbulas desplegadas ;de
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h s a m s ,  lo de bien comido 'y  sufl'entado, y  'Ias liviandades 
Sueltas, que con los pasages que refearém os mas adeJ 
lance, quedaran codas sus proposiciones en el lugar que 
se merecen , y  sus reparos reducidos á aquellas fufm le^  
fias j  que se dan d escribir d  troche y  moche ,  por mas 
que ellos se ufanen de celebrarlas por liviandades cogidas, 
y  por mas que no se cansen de alegar ,  para acabaflo de 
echar á perder cfte egemplo dei segundo Discurso, que 
dice a s í ; Búscala el Avaro  ( la d e lic ia ) en el vicio de su 
avaricia (porque cambien debe de haber ocasiones en que 
no es la avaricia el vicio del A v a ro )  y  encuentra safios,
cuidados y sobresaltos y trabajos  ̂por guardar sus dineros 
para que no se los roben. Sucede d un Avaro ¡o que d  un 
M onte de minas ( y  eftá mui bien diftínguido , porque 
también hay Montes que no son de minas como los del 
juego , y  los de Piedad ; y  cambien hay minas que no son 
de Monee , com o las de pólvora en los Sitios , y  las de 
las íes griegas en la Coree : Prosigue el te x to ) : E l  es 
neo y  poderoso ; pero guarda demasiado sus tesoros, 
i l  de qué le sirve 'el guardarlos tanto > D e que le caven 

y  abran el corazón hafla robárselos. Pues asi un Avaro: 
esconde con demasía sus riquezas, y  por eso unos le soca­
ban y  roen su mecaníquéz. ( éfta voz roer es de mui ardua 
interpretación; pero los mas clásicos Autores llevan que 
es relativo de Ratones , C resas, Polillas , y  otras alim a­
ñas comprendidas en la clase de rodentes 6 roedoras, y  
por translación de Críticos m orm iiradores, que se andan 
royendo á los Escritores los Escritos y los zancajos) otros 
le desean la  muerte por heredar,  otros le parten el cora- 
zsmsi lerobanunquarto,Ú ^c. i Valgam e Dios ( excla­
maría alguno , llegando á cfte punto) y  lo q u e  vale éfto 
que llamamos don de elegancia y  concisión ! C on qua-

0^2. tro
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M a d r i d

tiro palabras y  sin todo aquel ímportimo eñrépíto de vo¿ 
ces y  hojarasca hubiera dicho lo mismo y  mucho mas 
( caso que hubiera querido andarse por tan ridiculas y  co­
munes com paraciones) otro que eftubiese iniciado en las 
reg las , conítituciones y requisitos del buen güilo, yease  
claro en el egemplo de éfta L e tr illa » que parece la  com ­
pusieron para nueftro proposito :

jm te  el Ktco-AvarÍento- 
los doblones ciento á ciento  ̂
bien puede ser,

M a s que el Sucesor gentil 
no los gáfie m il a m il, 
no puede ser.

Pero á éfto repondría nueftro A u to r , y  yo en su 
n om b re, que era una cosa inuifria , é insensata para el 
fin de persuadir y  predicar, que era su intento ; y  que si 
se habia de ir con coplicas á los Sermones i pues aun­
que es verdad que hemos oído no pocas veces en ellos 
Canciones Reales , O davas Rim as , y Sonetos acrofti- 
cos j con todo eso sabemos lo indignas que son eftas 
cosas de la sublime Gáthedra del Pulpito.

C on los lugares y  similes expresados pudiera mui 
bien haber demonftrado el mérito y  caráder de efta 
Obra i pero tengo que acudir al terror y  cólera que e x ­
citó en nueftros Críticos uno mui singular , que se en­
cuentra en el Prefacio, y  motivos de e lla ,  donde se asi­
mila el 7>¿ífro Critico con la Euchariftía i pues después 
de haber dado la definición Teológica , y  referido las ca­
lidades y  efcdossoberanos de éfte Sacramento , resuelve 
asi : N o  puedo decir ¡o mismo de la materia de nuejiro 
Teatro i pero puedo decir que parece que tiene > aunque 
corto, algún simU. < Q u é 'sím il corto , ni largo ,  ha de

te-

94

Ayuntamiento de Madrid



tener ( exclamaban ahora); una cosa tan material y  terre­
na > sí bien honefta y  virtuosa en su linea , con el Augufto 
Sacramento del A lta r , cifra , y  compendio de todas las 
maravillas y  misericordias del A L T I S I M O  i y  N o m ­
bre, que de solo mentarle con la reverencia debida tiem­
bla, y  se eftremece dentvo de sí todo buen católico corazón? 
Efte es uno de aquellos arreftos ( continuaban) que , entre 
o tros, aun mas arrojados y  violentos campean y hacen él 
gafto en los Sermones del baratillo, con dolor de la ver­
dad , la razón , la R echórica, la E loquencia, y  lo que es 
peor de la seriedad Evangélica , .y  el que solo baftaba á 
acreditar de cales las Rejíexiones ó Discursos de nueftro 
Autor.

i Con quanca verdad se eftampó aquella comunísima
sentencia : h if  'eUx eomm ignorantia , qui ea dam m nt 
qu>¿e non inteJim nt! Es mui frecuente el condenar aque7 
Has cosas ( y mucho mas en éftas m aterias) de que con fa­
cilidad no se percibe todo el primor que incluyen, ó por­
que su A utor supo artificiosamente ocultarle al primer 
exam en de la vifta , 6 porque las ordenó con cierto requi­
sito , protefta , condición ó circunftancia ,  no advertida, 
que las hace variar de sentido y  de especie. Así acontece 
en nueftro caso. N o  se hicieron el cargo nueftros Reparis­
tas de que el símil se apropiaba con la absoluta negativa 
del no puedo decir lo mismo d é la  materia denpejlro T ea­
tro , en lo qual daba plenamente á entender el señor Don 
Leonardo lo impropio y  desconforme qiie era el tal simil, 
ó por mejor decir que no lo e ra , ni cosa que se le pareciese; 
porque no pudiéndose decir ¡o mismo con alguna puntua­
lidad , y correspondencia , es ¡o mismo que decir nada ; sin 
que obfte aquel adversativo : pero puedo decir queparece 
que tiene i solo debe considerar por uno de aquellos

fre-
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frequentes cftrivillos que sirven de pasaporte ( com o afir­
man nueftros J'éno,^) para éftos y  aun mucho mas arroja­
dos símbolos , comparaciones y  atributos , com o: no me 
atrevo á tanto  ̂pero puedo •. eflabapor decir: si no me I9 
impidiera la f e ,  y  otros semejantes.

L o  mismo se puede oponer e n q u a n to á lo s  defedos 
que se notaban en el eftüo , sobre lo chabacano , inculto 
y  arrabalesco de algunas frases com o : libiandades sueltas', 
acaso,y sin acaso: novedades chungonas : salen y e fla n  
¿ a le n d o á  troche y moche, y otras que repugnan nota­
blemente á un carader tan serio y  respetuoso com o el de 
refiexionador moral , y  parecerían bajas aun para el tono 
irónico ó burlesco. Asim ism o no pocos términos , cüya 
ridicula y  monftruosa conftruccion prueba que yá que 
no fuesen errores de inteligencia fueron descuidos de cor­
rección com o: obcenagado, Lorica , mecaniquéz, sufusle- 
r ia s ^ c .  porque no han acertado á penetrar el fondo de 
ingenio y  lacónismo que encierran. Sirva de egemplo éfta 
voz obcenaoado ; pues viendo nueftro Autor que las pala­
bras obceca% ,  y encenagado hacían á su in ten to , y  hallán­
dose dudoso en la elección , por buscar la m ayor propie­
dad y  pureza, halló un medio ingeniosísim o, mezclando 
las dos y  componiendo de ellas su obcenagado, voz flam an­
te , armoniosa y  rolliza , con mucha mas felicidad , y  su- 
gcta á mas fácil comento que á las de Equílibria  ,*y Ciña- 
m o m a , siplicaáas con grande primor por un célebre Inge­
nio de nueftros d ias , dió un Satírico Interprete , diciendo: 
E Q V I L I B K I A ,  id  e j i :  Ubra equi^ : libra de Caballo: 
C I N A M O M A :  composición del Cónsul C tn a ,y d e  la 
muoerdel Dios yW^wo.Fuera de todo éfto,i\duciendos2 las 
notas y  repáros hafta aquí especificados á solo los tres prime­
ros Discursos ( porqtie es casi coftumbre en nueftros Sábios

de
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¿c  ultima moda el juzgar de toda una Obra por solo cl 
principio de e lla ,con tra  lo  que di£ta la razón , ía equidad 
y  aun la m ism a C rítica) nos queda un gran fundamento 
para inferir,que sí huviesen tenido paciencia para leer los 
muchos que hafta aquí se han publicado , huvieran en­
contrado en ellos igual ó mui excedente número de pri­
mores é inventos, que huvieran recompensado abundan­
temente aquellas pretendidas nulidades. Es verdad que á 
cfto reponen, que, ademas de que ellos se tienen sus reglas 
tan razonables como seguras para diftinguir y  valorar 
qualcsquier Obra desde sus primeros umbrales , la m ism a 
razón se convierte en favor su yo ; porque si todas éftas 
obgeciones se encuentran á la primera vifta en eres solos 
Papeles { dejando otras muchas que no han querido m en­
cionar, por creer bailantes para formar el juicio las alega­
das) íquancas podrán corresponder por una jufta propor­
ción al cuerpo de la Obra ? Sea como fuere , lo que no ad­
m ite disputa e s , 'que con n o t a s ó  sin e lla s , á la hora de 
cfta lleva nueftro Autor im presos, y  vendidos algunos 
tomos Discursos,  y  tiene bien resuelto el ánimo de 

reflexionando,y moralizando ( com o asienta en 
el Préfactoyios t i y .  que componen el Teatro Crítico sin 
contar las' P aradoxas , hafia componer diez_ tomos de á 
o ¿ t o o , habiéndose reim peso  yá no sé quantos del pri­
m ero , como se ha anunciadó con puntualidad y freqüen- 
ci^e.n\os Suplementos d é la s  Gacetas , para que'llegase á 
noticia de todos el aprecio que ha hecho el Público de lá 
Obra. Porque aunque es cierto que muchas mas impre- 
^ones se h.m hecho , y  se han vendido de las Hiftorias de 
Fierres , y  CaHo M agno , sin que hafta ahora hayan m e­
recido eftimacion h i despacho mas que entre Cochero 
y  Oompradüi-es, éfto rio dcbe seryft de reconvención pár^

núes-
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nueftro caso , ñi puede conducir para prueba ima d ispari­
dad tan enorm e, pudiendo oportunamente responder con 
áas frases de nueftro A utor v¡Vo se adjetivan bien las Co­
rujas. con las Aguilas tampoco se hermanean bien ios 
Topos con los Linces. A  éflos mas les llam a la codicia de 
adquirir ,  que la ambición de saber ; son como los Egyp-- 
dos , que mas antes tributaban adoraciones a l Becerro de 
Oro > que á las T ablas d ;  la L e y  Ú^c. \ ; ■

68.

r

f  VI .
t , '...........

J ^ . . U n  no bien serena la Tém peftad y  el aguacero periof 
dico pareció el S A N T O R A L  E S P A n O L  Papel C riti­
co ,  que d in  á luz^por semanas ¡os DoEíores Don Chriflo- 
v a l de M edin a  Conde, D o n ju á n  Vdazsquez^ de Eche­
v a rr ía , y Compañía Literaria Granadina. Y  á la verdad 
.entre tanta inundación y  tumulto de Escritos yá' hacía 
falca un Flos SanEtorum , para que a o  quedase materia 
ni inftituto que no comprendiesen. Porque aunque es 
cierto que la Obra de que acabamos de inform ar: el Pen­
sador Chrijiiano : el Antiquario, y  particularmente álguna 
otra se hai^ dirijido á un intento mui semejante ; pero h aa  
diferido mucho en el proyeifto y en el modo. Y á  se lo 
presumían nueftros A utores; pues en ú P la n  del Pensa­
miento o Preliminar de la Obra resolvían de éfta suercéi 
lyí discurríamos escriyir Theologia , nada adelantaría  
nueftrafattga a el ápice que hmllegado Jos Theologos^ de 
España : S i Derecho ,M ed ic ln a y  Filosofa , era conocida 
síioerfíuidad añadirnuevo volumen á  tantos buenos ,ast  
propios, como eftraños: S í queríamos tratar de Anticua- 
n a , no es asunto que se deja regiflrar de todos: S i reim-^

pri-
Ayuntamiento de Madrid



prim ir Obras titiles antimas era d a r aquella utilidad d ¡a 
nueva Compañía de L ibreros : Producir cosa pertenecien­
te d  la  enmienda de cojiumbres , hay mucho dicho y  es­
crito en ^ a r e s m a s y  Sermones: D ar reglas a l Teatro 
era ociosos pues hacemos juicio de que para tantas reglas 
no hay Teatros : Zdltimamente , coflear otros entrete­
nimientos es consumir inútilmente tiempo y  trabajo j y  
acerca de efla clase de efludio efidn de sobra los Papeles 
Periódicos, i Pues de qué linea ha de ser nuefiro pro- 
duU o} De aquella en que el Publico sa’ga utilizado.

Anees de otra cosa me es preciso declarar cierras di­
ficultades que se ofrecían á nueftros Críticos, sobre todos 
éftos supueños , ó motivos fundamentales del Escrito, 
para que se venga por ellas mismas en conocimiento de 
su ligereza y  debilidad. Para escrivir Teología, Dere­
cho 5 .  M edicina ,  6 Filosofía ,  no les parecía suficiente 
obftácLilo el que haya m  ichos volúmenes buenos de éftas 
Facultades, asi proprios como eflraños, ni que deba tenerse 
por superfluidad conocida t\ inquirir, ó adelantar algo en 
qualquiera m ateria; y  en cfto me parece que no les falta­
ba algo de razón i porque si bien no déxo de conocer 
que considerada la asombrosa multitud de Escritos , que 
de aquellas Ciencias conocem os, y  á cuyo examen no 
bafta toda la vida , ni e l eftudio de ios hombres , es for­
zoso que haya dicho y  pensado mucho bueno; sin em ­
bargo de éfto yo quisiera ser el inventor de todo lo que 
falta por decir. E l no querer tratar de Anticuaría , por 
no ser asunto que se deja regiflrarde todos , no Ies parecía 
mui legítima disculpa; porque por éfta regla sobraría quan- 
to se ha impreso de efta Facultad y  compraríamos á pa­
pel viejo á M o ra les , Aguflin , Gronovio, Arduino y  
Montfeucon i fuera de que hemos ya  llegado ,á tiempo
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tn  quQ éjle es un asunto que se deja regiflrar, y  contro­
vertir hafta de los mismos Sacrijlanes. Tam poco les pa- 
recia consecuencia mui re g u la r , que el imprimir Obras 
Utiles antiguas fuese dar aquella ganancia d  la nueva 
Compañía de L ibreros ; porque éfta , ni otra alguna no 
percibe las ganancias de lo que no coftéa; -y una de las 
cosas en que menos piensa por a o ra , es en reimprimir. 
Obras útiles antiguas. Igualmente repugnaba al concepto 
de nuertros Críticos, que porque haya mucho dicho en 
Cuaresmas y  Sermones, se dége de producir cosa perte* 
necientc d ¡a enmienda de cojiumbres > pues cfto en razón 
no puede, ni debe servir de pretexto ó embarazo á los 
que por voluntad íi obligación se dedican á tan útilísi­
m a empresa. N o  les di.'.onaba menos lo que se s ig u e : 
éfto e s : que el dar reglas a l Teatro era ocioso ; pues han 
cían juicio, de que para tantas reglas no habia Teatross 
porque cfto patéela querer dar á entender que las reglas 
del Arte Teatral no son generales y comunes á toda 
tierra de T eatros, sino que iücicnhtcha.s, y dadas seña­
ladamente para cierto número y  calidad de Teatros ; y  si 
no es a s i, que lo averigüe B a rg a s , aquel averiguador ge­
nerad que ha conftituido nueftra habla por e l Oráculo 
de las averiguaciones , como á Juanelo de los artificios. 
Sin embargo yo  be pensado con alguna mas m adurez, y  
he infetido que por ventura no hablaron nueftros A u ­
tores del Teatro real y  exiftentc de las Representaciones 
Dram áticas, sino de un Teatro figurativo , ó de mui dis­
tinta naturaleza , tal como si dijéramos el Teatro  de la  
E u ropa, el T e a m  de la vida  hum ana , el de los Dioses 
d el de Anathomia i en cuyo caso eftaba la proposición 
esenta del cargo de aquella censura. Sobre todcv ( concluía 
la Critica} es reputable por una especie de pedantería ,  ó

im -
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importuna redundancia el pretextar motivos para cscrivii: 
ciertas Obras , que no son legítimamente satisfatorios 
y  congruentes. Por eso alaban el desembarazo /  liber­
tad de aquellos Autores que desde luego entran confe- 

.sando sencillamente que solo escriven por su voluntad, 
por su gu fto , ó porque conocen la utilidad que pueden 
traer sus Obras al Publico ; y  habiendo hecho nueftra 
CompañíaLiterarÍac\zmcnod\y^o\\ito de qtse el Publica 
sal£a utilizado ; porque ya  deja advertido que fu era  irri^ 
sion producir asunto que no fu era  serio , no parece que 
quedaba recurso á la d u d a , ni al parangón de otros a n  
■yitrios , aunque útiles en su g rad o , con el que eligieroru 
Prueba de dicho tono franco y  desembarazado puede sec 
el que acaba de pradicar en su Colección de dferentes E s ­
critos relativos al Cortejo el M A L J K l  ,A h Ju z ¿ p h h e n  
Baschir , diciendo por remate de su Prologo: 7 o escri­
bo del Cortejo porque qmero y Y zím bkn  le 'd e jó  autori­
zado en coftumbre el Autor de la Gato nachia ( del 
q u a l, ó de otro monigote semejante hubieron de apren­
der , sin duda , algunos de nueftros Escritores á ser li­
bres y  descarados) disculpándose con Z.opo de su e ft ilo y
su extravagancia , en eftos térm inos:

Señor L o p e , éfte mundo todo es tem as,. 
quantos en él son Fratres son Orates, 
mis M usas andarán con alpargates, 
que los coturnos son para supremas:
Gaften espliegos g a fe n  alhucemas, 
perfúmense con arnbar ¡os M agnates, 
m i humor escriba, siempre disparates, 

y  buen provecho os hagan los Poemas,
M erltn  Cocayo vio que no podía 
de., los Latinos serelsie.mpre A ugufo,

* ■ > R  z  V
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y  escrivio macarrónica Poesía:
L o  mismo intento , no toméis dtsguflo, 
que Ju a n a  no ejiudib F ilosofa , 
y  no hay Mecenas como el proprio guflo.

En lo que únicamente se concordaba con el d i f a ­
m en de nueftros Autores era en el ulc.mo de sus moti­
vos 6 pretextos > efto e s : que coflear otros entretenimien­
tos era consumir inútilmente tiempo y  trabajo ,  y que 
acerca de é¡ia  dase de efudios eflaban de sobra los 'P a­
peles Periódicos > porque como ya hemos ponderado, y  
nunca podremos ponderar suficientemente , si hemos de 
atender á los gritos de los Censores, se debe acomodar 
a  aquella plaga la propria medicina q u eá otra semejante 
d e  Poetas se recetó en la Prematica del tiempo ( de la 
qual se insertarán algunos Artículos en el discurso de 
tftaO bra) y  dice así: I t e m , habiendo viflo la  m ultitud  
de Escritos de varias seBas > que Dios ha permitido por 
caJÜ^o de nueftros pecados, mandamos que se gafien las 
que "hay, y  que no haya mas de aquí adelante,  dando 
de termino dos años para ello , so pena que se procederá 
contra ellos como contra la Langofta, conjurándolos,  pues 
no bafta otro remedio humano.

Igualmente no hallaba la censura cosa notable en que 
tropezar quanto á lo suftancial de la Obra , y  al eñilo que 
se proponían seguir en ella., guardando una uniformidad 
rigorosa porque es c! no menor escollo entre losLiteratos',pucs 
son infnitps los LeBores que mas buscan las ojas de las 
palabras que el m il y  sabroso fruto de las obras.- Sin em­
bargo en cfte punto huvo algo de dificultad, y  mas aten-r 
diendo á lo que sentaban nueftros Autores , diciendo: 
fp a y  muchas F id a s  de Santos...escritas de plumas mo­
dernas elegantes ,  con-hermoso lenguageygallardía d e v o -

cesi
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ees; mas eflos ( serán los A utores) dejando correr la  pltf. 
m a a el ligero paso de su fantasía pintan á un sugeto per­
fecto con vivos coloridos pero lo que fu e  en realidad m se  
deja tan factímente conocer \ porque quitada ¡a  leve cas* 
carilla que ejiamparon sobre la imptimacion aquellas m a­
nos curiosas,  se descubrió la tosca a lm agra,y elvafto lien* 
Zfi sobre que se dibujó aquella pintura. Repico que se ofre­
ció alguna dificultad, lo primero, porque no deben tener­
se en razón pox Hiflorias ó V'idas escritas con eloqüencia, 
cfto es con hermoso ¡en^uagey gallardía de voces, aquellas 
en quien los Autores d ep n  correr la pluma al Jioero paso 
de su fa n ta s ía , antes bien á los tales los ha reputado la 

-.buena Critica por Pedantes conocidos; porque ign o ran , ó 
n o  se aprovechan de los medios que dejaron escritos los 
•Maeftros de éfta difícil A r te , y  que diéta la misma ra- 
,zon para co rtar, moderar , y  proporcionar los buelos de 
Ja fantasía , y  los disparos del ingenio. Fuera de é fto , el 
diélamen que adoptaban era demasiado reftriéfo, y  por 
tanto no el mas sólido , atendido lo que es verdadera idea 
de la eloqüencia. N i bafta para su confirmación la autori­
dad de ^ in t i l ia n o : N o n  debet quisquam , ubi m axim a  
rerum momenta versantur, de verbts ese solicitus, ni 
otras que alegaban nueftros Autores j pues ni por e llas , ni 
por el juicio de todos los Sabios se condena aquella elo- 
quéncia natural ,ó  adquirida con eleftudio , proporciona­
da á la materia del Escrito , yá  sea h ifto rk a , yá critica , yá 
m o ra l, ó la que se fuese. D e aquí procede la repugnancia 
que hacia la consequencia que sentaban por conclusión: 
quedemos pues en que obras de H ifo r ia  p u ra , sencilla, 
devota , y  de un examen severo de documentos tan anda- 
m s como habrá de ser nueftro Papel periódico no puede ni 
debe medirse con otras, que no. confiando de semejantes.

par-
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-partes, debe consiftir su.deleyte en el artificio de las vocesi
■ pues por ella acababan de aclarar su pensam iento: y  es la 
' razón que como es publico entre los D odos que á losD e- 
‘-m ofthenesCaílellanos, los Oráculos de la Eloquencia , los
■ dos Sapientísimos Luises Granada ,  y  León  , no les em- 
•barazó el escrivir Obras puras,sencillasy devotas para ex­
ponerlas con aquella hermosura , numerosidad y  elegan- 

-cia que admira y  admirará siempre í y  viniendo mas á  
mueftro proposito , que á los dos mas famosos Escritores 
de Obras de hi .'orla pura, sencilla, devota , y  de examen 
severo de documentos ancianos que conocemos los Pa- 

Ares M a rtin  de Koa  y  Pedro de R ibadeneyra, no Ies obs- 
-tó éfte m otivo para usar en ellas de la eloquencia, m ages- 
tad , espíritu ,  belleza , y  sencilla sublimidad de eftiio que 
es bien notorio ; desde luego se reputan tales salidas por 
unas de aquellas frequentes y  especiosas escusas con que, 
quando prudentemente se conoce la suma dificultad de 
llegar á ¡a cumbre de la eloquencia, se procura disculpar 

da imposibilidad con la improporcion.
Ultim am ente me persuado á que el expresado juicio 

de éfta Obra como en realidad no dirigido á disminuir el 
crédito ni los fondos de nueftra nueva Compañia L iteraria  
no pudo ser la causa de haberse sepultado tan en sus n i­
ñeces ; sino tal vez , entre otras muchas que no alcanza­
m os , la falta de despacho de los géneros de su fábricai 
pomue en nueftro Público ,por mas que le presenten pro*- 

y e a o s  de que salga utilizado , parece que se ha eftableci+. 
d o  que hayan de ser mas los que escriven Libros que los 
que los compran : bien que de tamaña calamidad, yá sefia?* 
la n u n  principiólos Sabios, que es de legitim a conse- 
quencia , y  podemos reducir por conclusión de éfte A r ­
ticulo a la  siguiente troba..

Con
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Con proporcm regular

es fuerza que haya de haber 
muy pocos para aprender 
donde hay muchos d enseñar.

5¿0 Para acabar de descargarse la negra y  tempeíluosá 
nube del periodicismo,di6 el ultimo trueno JS IO F E -
L E R O  D E  L O S  E S T R A D O S  T  T E R T U L I A S ,  
r  D IA R IO  U N I V E R S A L  D E  L A S  B A G A T E ­
L A S ,  Obra semanaria que ofrece al Público Don Anto­
nio R u i z j  JlA im ndo ; y  Obra, que por lo respetivo  á las 
dos naturalezas de que confta , y  en la comprensión de su 
legitimo Artífice , debió al común de nueftros Serios, si no 
un concepto mas favorable que de las que tenía anterior­
mente publicadas, á lo menos un oído mas atento y  un 
gefto menos melancólico : y  valga la razón ; lo contrario 
huvtera sido llevar las cosas hafta el cab o , y  pasar la linea 
de la rigidez y  la criminalidad. Porque , mirado en jufti- 
cla <qué huvieran tenido que obgecar en éfta útilísima 
Obra , ni sobre qué capítulos huviera podido recaer su 
censura? Si la consideramos quanto á su primera natura­
leza ó parte , el N o velero , nos hallamos con una rigurosa 
traducion de los Cuencos M orales de M r. Aíarmontél: 
Obra que ha merecido el aplauso general de todos los Sa­
bios por la viveza y  punútalidad con que pinta los genios 
de los hom bres,)' la gracia incomparable y  finísima con 
que ridiculiza y  combate sus vicios y  sus extravagancias; 
con que no quedaba otro recurso á la mordacidad que 
acu d irá  los comunes y  regulares defeílos de traducion 
{d e  que mui pocas se escapan ) com o son los galicismos, 
las equivocaciones, las impropiedades , y  en suma todos 
los achaques que padece una versión literal , egecutada, 
por lo regular , con poca posesión de ambos Idiomas,
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6 lo qué es maS con el ansia de cúmpUr el gúfto A alguna 
Señorasin meu :dres de ¡inda  ,  ni aufleridades de modes­
ta. A  la verdad son mui terribles los preceptos de las D a­
mas» pero enmcdio de éfto no falcan induftrias para satis­
facer sus deseos sin aventurarse á la nota. Y  aunque efto 
es dado a. mui pocos Ingenios, sin embargo yá huyo a lg u ­
no que lo supo egecutar en la forma siguiente:

Pedís Reyna un Soneto,  y  yo le  hago,
_ y á  el primer verso, y  el segundo es hecho, 

si el tercero me sale de provecho 
con otro mas el un quarteto os pago.

T á  llégo al quinto : E spañ a : Santiago:
, . fu era  que entro en el sexto : sus: buen pecho t 

si del séptimo salgo, gran derecho 
tengo á salir con v ida  de éfte trago.

Y á  tenemos al cabo los quartetos:
K qué me decís, señora, no ando bravo í  
mas sabe Dios si temo los tercetos:

Y  si con bien éfte Soneto acabo, 
nunca en toda m i vida  mas Sonetos, 
que de éfte, gloria á  D io s ,y á  he vifto el cabo

L o  mismo se pudiera d ec ir , considerada éfta Obr^ 
quanco á su segunda naturaleza Diario de las Bagatela^i 
porque en virtud de lo esquisito, nuevo , ingenioso, y  
por éfto poco común de su invención y  su desempeño^ 
fin embargo de que el titulo se juzgase como tomado al 
b u e lo  , ó  debido mas á la casualidad que al ingenio, no 
m e parece que podría encontrar resquicio por donde in­
troducirse la censura. Pero en mí, que conozco la comple­
xión de sus praéticantes í será temeridad el presumir que

mur-
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murmurasen de nueftro A utor el no haber perdido toda­
vía  la afición á lo D tarijla i pues además de la segunda, 
gracia con que intitula su Obra (de que vam os hablando) 
sigue después la antigua coftumbre de insertar Artículos 
de pérdidas, hallazgos, habilidades,  y  otras noticias, 
ejusdem fu rfurts : com o que asimismo en muchos de ellos . 
Se encuentre un evidente plagio de los Elementos del Cor­
tejô . ¿será , igualm ente , temeridad que conftandom eque 
el génio desabrido y  m al guisado de aquellas gentes no 
reputan por gracias y  donayres todos los que lo parecen, 
y  que opinan que la habilidad en éftas m aterias, para no 
tropezar en el próxim o Sirte á h  gracia h  domare, que es 
la  chocarrería ,  consifte en acertar con aquellas expresio­
nes , que sin dejar de ser decorosas y  honeftas, son m ui 
propias y  vivas para explicar toda la naturaleza , y  de- 
m onftrar toda la fealdad del vicio que se pretende comba­
tir , considerase por demasiado bajo y  plebeyo aquello de 
que i v .g . el marido lleva d bien algunos dolorcicos de ca­
beza ,  porque la muger subminiftra todo lo necesario para 
que el cuerpo no arm e camorra ,  los favorecidos deíeytes no 
se extenúen,y el juego,  Com edia, G alan tería , y comer 
bien se propaguen : Item la habilidad  de aquel EJirangero 
que ha venido d la Corte ,  para hacer exquisitas muletas 
para cabezas de casados, y anteojos m ui f  nos para m ari­
dos vizcos, tuertos, y  casi ciegos Úr*c.,.de tal v irtu d , que 

„ íMnque sea un Gigante el que efté con ¡a mug: r , con dos 
doblones de d ocho ,  pueflos uno en cada ojo, no se ve al fu -  
geto i y  últim am ente las coplillas q le cOntrahía á su propo­
sito, mui propias de un G a r ito , ó de un Arrabal ? Aquella, 
entre o tra s , de por laebrase saca madre el ovil lo,y por las 
cabecttas a los M aridos , y  lo de noticias del eytab'es de la 
Corte del Regodeo, y  otros donayres de efta eftofa 'í será

S te-
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tem eridadquc los tuvies en por forjados en lo mas profundo 
de un B o d eg ó n , ó  semejantes á  las que eftila para mofar 
de éftos asuntos lo mas grosero de la Plebe enm edio de La- 
bapies ó de las M aravillas.íYo no m e imagino, que en vir­
tud de los fundamentos que expongo lo se a rp e ro  si por 
cal se graduase, agradézcanme nueftros. Cmicos la buena, 
v o lu n tad , y  ojalá que asi se verifique , que á mí> y  á núes 
tro A utor nos podrá tener alguna cuenca; pues libre de unas 
obgeciones tan suftanciales , todo lo demás es de poquísi­
ma im portancia, y  d© ningún cuidado para el señor M í-  
nondo, pudiéndose contraer con alguna propricdád á nues­
tro caso lo  que se dice en la Com edia del Caballero dt

Olmedo
R e y . U n a  calentura osada 

me trae con inquietud.
D . Pedro. Como vos tengáis salud, 

lo demás importa nada.

Hafta aquí hemos llevado la defensa de nueftros fa t 
mosos é inmortales Escritos Periódicos i si bien no con U  
puntualidad , extensión y  menudencia que descaram os y  
m erecían, á causa de los motivos que tenemos expuef- 
to s , y  no creo que hayan olvidado mis Leélores i por­
que hafta éfte núm eroLan llegado los que ha vifto nuef­
tra Península con admiración y  enseñanza^en e l térm ino 
propuefto. N o  debemos perder las-esperanzas de que con­
tinúen en lo succesivo , n i de que carezcamos de un mftr- 
tuto can glorioso para la N ación , porque si ihcmos de 
atender al d iaam cn de nueftros Ce^iorw . la envidia ,- ia  
emulación , el incerés, la propcia.gloria, y  otros muchos 
y  diversos motivos de e sc rib irL o y , y  enem igos capitales
de escribir b ie n , no dejarán d e  levantar algunos vapores,

que
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que condensarlos en nueftra Atm osphera Literaria , en­
gendren otra nube que nos vuelva á anegar nuevam ente. 
En  cuyo caso , y  en el de que tornase á introducir su agu­
do diente la Critica en la m ateria , volverá mi B E L I A -  
N I S  á la defensa con nuevos brios y  mayores ánimos^ 
que para eso se reservó desde los principios la facultad de 
tom ar y dejar, y  entrar y  salir en los asuntos, siempre y  
quando lo tuviese por conveniente : ven ta ja , que solo lo­
gran los que escriven por su mera volun tad , y  sin m oti­
vo  ó interés que los compela ni sujéte } pero entendién­
dose éfto siempre para todos los Escritos pasados, presen­
tes y  futuros bájo la protefta que hicimos en los Prelim i­
nares, á fin de ratificar mas y  mas que en su eftilo y  en 
sus expresiones , no se mezcla otra intención que la que 
diélan la ctícica, la razó n , el decoro de la Literatura , y  el 
honor de la verdad para enm endar la pluma sin ofender 
la mano. Y  si éfto no baftáre á que algún follon y descor­
tés Caballero saiga á la defensa, ó  se aperciba á la ven­
ganza , vengase d mh que un Caballero solo soy , que desea 
de solo á solo probar sus fuerzas, y  disputarle la suerte ( en 
vez de quitarle la v id a ) en pena de ¡a que dan al va le ­
roso Pentapolin Garamanta.
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N O T A .

E l  Discurso siguiente se dará el M artes  z i ,  
del presente mes de M ayo.
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